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S A U M Ü T O S 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

de VIVAS PEREZ. 
Aprobados por Ir, Real Academia de, Me-

dicina de Granada, recelados por verda-
deras eminencias, ad©pí :»t"®s de E&eal 
«s'üffisa el Ministerio de BSari-
n s u p r e v i » l u i r m e d e I » tJwmfcsa eai-
p®r£cir ¿aiíuitatlvsr, de fesanssí&d., p o r 
«ji/iR C3SB'&.sa is-íEBtieílSatssaae^te como 
ningún otro remedio empl.ado lia-ta el dia, 
toda ciase ds v«Btnñ'ios y « E S a r r e a s , á © 
£g¡.b í íasooo. ) d e E©s v f e jo s« i d » 
Ki^a., eóíeff-ja^ t í ir us., discEB&eráas, v é -
Etifc?33 iEe iss» y tü© 1e,s> c s í s b a r a -
jeíií5:'33» ©saíi'cr?'©» y «5l®era« d e l e s t é * 
n s a g f s , p i r e s .Do CCE erragst©» f é t l d e a , 

N i ñ e a n remedio alcanzó de los medicos j 
d«l publico tan to favor por sus buenos resal 
t ados ,que son la admiración délos cnfeiiüos. 

PR L/C ¿OS: En España, C a j c i j j r a sade® 
p a l e t a s . ^ (S^Mesc». , p tas . 

Cuítalo coa las í?.'cificacloaes ira tacioacs, porquo ao daría re»tt!« 
Rio. E i i g ú la fe;:..-, y a/.rcg Sí 

D E P Ó S I T O G E N E R A L : 

A S i r s e r s e : Farmacia V Ü V A & 
desda don. ¡o se reraite.1 por correo á todas par-
tes enviando 75 ce ¡timos más por certificado. 

Poa MAV»R: Madrid, M. García, Sociedad 
Ib-ro-U 5.V rá?.l. Barcelona, Socisdad Far -
macéutica s Hijos d« J . Vidi l j Rivas. 

lOñ venta en todas ias boticas de las pro-
vincias y pueblos de España j Ul t ramar . 

Roñamos á nuestros apreciadles sus 
cripta-res_ de ¡a localidad nos dispensen 
cualqnür falta ú omisión involunta-
ria que noten en el servicio del perió-
dico á causa de ¡a variación de repar-
tidor, sirviéndose pasar aviso para 
sirisanarla nmedlatamente. 

El nuevo rey midor de E l Tómente 
sera también el encargado en lo sucesi-
vo del cobro de suscripciones en la lo-
calidad. 

LOS CONSUMOS. 

I . 
Desde los tiempos más antiguos 

de la monarquía española se confió 
la recaudación da las rentas del Es-
tado á los arrendadores, que eran 
Jos que recojían los tributos y en-
tregaban la parte estipulada en el 
Tesoro público, reservándose á su 
favor la diferencia que habían exi-
gido á los contribuyentes, hasta 
que las inmoralidades de aquellos, 
excitando la indignación de ios pue-

blos desde el siglo XII al XVIII, 
llbgó á ser conocida de don Fernan-
do cuarto y de su inolvidable Mi-
nistro el Marqués de la Ensenada 
que los abolió, sustituyéndolos por 
el sistema de administración. 

Parece imposible que suprimido 
aquel sistema que dejó escrito en 
los cuadernos de las Cortes de Cas-
tilla los hechos más denigrantes lo 
volvieran á resucitar los hombres 
que sacrificaron su vida y su fortu-
na en aras de la libertad y de la 
justicia, haciéndose sordos á les cla-
mores del pobre pueblo que trabaja 
y no come, y que cuando se levanta 
airado, no contra la autoridad sino 
contra los que lo vejan á la entrada 
de los pueblos, ó los saquea en los 
campos, el hierra y el fuego se 
vuelve contra ellos, amparándolos 
asi la paternal autoridad, para aca-
llar el hambre que en el parasismo 
de su dolor a.o;ota sus fuerzas. 

En aquellos tiempos llegaban de 
Holanda, Génova y Alemania, co-
lonias de usureros que se conver-
tían en España en arbitristas que 
aniquilaban á los contribuyentes, 
destruyendo el comercio, la agri-
cultura y la industria, mientras 
que ellos hacían grandes fortunas 
con las que elevándose á los más 
altos puestos de la náción podían 
desde ellos entrar en la hacienda 
como «en real de enemigo,» según 
geográfica expresión de un conse-
jero de D. Felipe II. 

Dice un antiguo escritor que el 
vil interés de un extranjero arren-
dador de aduanas, destruyó el opu-
lento comercio de Sevilla, y que 
los ejecutores y cobradores que los 

'asentistas empleaban en la recau-
dación de los tributos y derechos 
«era gente que sustentaban casa y 
familia; y con ser por lo regular 
desordonada y viciosa, lo pasaban 
más sobrados que muchos hacenda-
dos, pues no se contentaban con sa-
car en limpio el salario, sino que 

apretaban al deudor, no para cobrar 
la déuda sino para ajustar mejor 
su provecho confabulándose con las 
justicias de los pueblos para repar-
tir dos y tres veces más de lo que 
montaban los tributos. Al que no 
podía pagar cinco le repartían vein 
te, seguían las ejecuciones y con 
ellas para cobrar ciento hacían 
subir las costas á mil, y cuanto 
los pueblos pagaban se lo comían 
los Alcaldes, y al pedir el dinero los 
arrendadores se entraban en la igle-
sia y por via de composición se re-
partía por quiebras al alcance del 
pueblo.» Hay que convenir que po-
co hemos adelantado desde aquellos 
tiempos, y para demostrarlo basta 
con observar lo que sucede á nues-
tros labradores en este siglo llama-
do de las luces, y particularmente 
en estos últimos años de derechos 
individuales y de sufragio unive— 
sal. 

Las grandes fortunas que se crea-
ron por estos medios hizo que los 
contribuyentes impotentes para re-
mediar tanto desastre se desquita-
rán trasmitiendo á la posteridad la 
fama deshonrosa de estos destructo-
res de la nación, creando el prover-
bio español, que dice «arrendador-
cilios, comer en plata y morir en 
grillos». Y el inmortal Cervantes 
pone en boca de la mujer de Sancho 
estas palabras: «no pienso parar 
hasta verte arrendador ó alcabale-
ro, que son oficios que aunque lle-
va el diablo á quien mal los usa, 
en fin tienen y manejan dinero. » 
Y D. Francisco de Quevedo fustiga 
también con su sátira en «El algua-
cil alguacilado á estos vividores, 
diciendo: «hombre de estos ha ido 
al infierno, que viendo la leña y 
fuego que se gasta, ha querido ha-
cer estanco de la lumbre; y otro 
quiso arrendar los tormentos, pare-
ciéndole que ganaría con ellos mu-
cho.»—L.\E. P. 

j 
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REORGANIZACION GENERAL 
DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

II. 
¡Que la realización de tal reforma ha 

de ofrecer innumerables obstáculos! 
Lo sabemos. Pero también sabemos, 
con Montesquieu, que cada pueblo tie-
ne el Gobierno que merece. 

No nos figuramos que á la reorgani-
zación general que estimamos preci-
sa, hade llegarse por un camino llano 
y sembrado de flores. 

Conocemos todo el ¿poder de la iner-
cia, la enorme fuerza de la rutina, las 
inmensas moles que representan los 
obstáculos de toda clase que es nece -
sario remover. 

N dudamos de la sinceridad conque 
Ministros jóvenes, de gran capacidad, 
<le saber notorio, á quienes ni el tra-
bajo arredraba, ni asustaban las inno-
vaciones, han ofrecido muchas veces 
hacer cam; añas administrativa» que 
nadie llegó á ver. 

Sabemos Jque el interés particular 
produce rozamientos y levanta obstá-
culos tan grandes que apenas ha exis-
tido iniciativa ministerial que háya po-
dido dominarlos. 

Conocemos la fuerza del muñidor 
inmoral, sucesivamente engranadjo 
con el cacique, con el jefe parlamenta-
rio y con el Gobierno cuya ruina pue-
de causar; asi como la existencia de 
esas cadenas de influencias, de compa-
drazgos y hasta de complicidades que 
motivaron aquellojs r a b i o s a m e n t e 
aplaudidos versos de Leopoldo Cano: 

«y el tirón que da el presidio, 
se siente en el Ministerio.» 

También sabemos cómo, apenas se 
trata de subordinar el interés de las 
empresa» poderosas al del publico, los 
dueños de aquellas, que suelen serlo 
del dinero del mun io y que tienen pa-
ra su administración y á su servicio á 
los hombres políticos de más fuerza, 
suscitan conflictos económicos y de to-
da clase que suelen aniquilar el mejor 
propósito. 

Reconocemos toda la verdad, ha-
blando por lo que ordinariamente su-
cede, con que comparando un periódi-
co los movimientos de la opinión con-
tra los abusos, con las olas del mar 
embravecido al chocar contra la bolla, 
dice: «mas las olas siguen hasta estre-
llarse en la rompiente, y en la ondu-
lante superficie aparece de nuevo la 
boya. El hecho se repite cien veces, 
mil veces. Otras Jtantas la boya saca 
su atrevida cabeza luego que se alejan 
las enormes moles liquidas que la ame-
nazaban. La tempestad se retira fati-
gada; restablécese! la calma en las 
aguas y en los aires y la boya, aferra-
da á sus invisibles cadenas, perm-me-
ce en su puesto con triunfadora segu-
ridad.» 

Pero, tau bien como todo eso, sabe-
mos que todo en el mundo liega á ma-
durez, y que entonces ni siquiera es 
preciso esfuerzo para que el fruto ven-
ga á las manos: sabemos que para la 
voluntad decidida del hombre cuya al-

ma se halla henchida por el amor al 
bien, no hay montes, ni mares, ni obs-
táculos de ninguna clase; sabemos que 
las tempestades que mil veces no han 
podido ¡romper las cadenas de las bo-
yas, las rompen á las mil y una; sabe-
mos que para el hombre es empresa 
fácil soltar (la boya, si con ánimo viril 
se decide á romperla cadena, y sabe-
mos que la reforma general adminis-
trativa está ya madura, y que no pue-
de resistir por mucho tiempo, ni á los 
embates de la opinión, ni siquiera á los 
de un ánimo convencido y resuelto 
que, levantando el pendón de esta 
cruzada patriótica, habria de hallarse 
á poco con más partidarios que cruza-
dos surgierou p ira la conquista de la 
Tierra Santa. 

E L MARQUÉS DE ZAFRA. 
(Se continuará) 

LA. M U R M U R A C I Ó N 

Como inmensa culebra que se enros-
ca en el corazón de la humanidad; co-
mo un escarnio na.-ido de la imperfec-
ción objetiva individual, el título que 
encabeza nuestro humilde trabajo, es 
un vicio de que ha adolecido la socie-
dad del hombre en todas las épocas. 

Es hija de todas las opiniones; en-
cierra dentro de su existencia loda la 
asquerosa podre couque lo descarnado 
de la recóndita pasión del odio da por 
resultado. 

La opinión vulgar participa de la 
sublimidad en todis sus fases; tan su-
blime es p ira lo elevado, corno para lo 
terrible; es una amalgama grotesca en 
que se mezclan, l i luz con la sombra, 
lo refulgente con lo tenebroso, el bien 
y el mal, la virtud y el vicio; es un 
baile macabí' ) eu el que el choque de 
los huesos arrojan chispas fosforecen-
tes que iluminan por momentos la lú-
gubre danza. 

Si la inmensa mayoría de los seres 
humanos, egoístas por complexión mo-
ral ó mejor dicho, partícipes directos 
de la desdicha que resulta por la caren-
cia de cultura\ si reflexionaran tan so-
lo un poso tiempo, consultando con el 
propio egoísmo, porque el egoísmo 
es innato eu la vida, rep idiarian con 
energía la asquerosa ponzoña que ba-
jo el título de murmuración se infiltra 
por los poros auditivos, á lo más recón-
dito del sér peusante. 

Es la elaboracióu de la envidia; her-
mana mayor de la calumuia y sus re-
sultados desastroso* revela » con abun-
dante aparato de maldades, la cáusa 
tenebrosa que la lanzó á la páblica opi-
nión vulgar. 

Cuando la inteligencia está atrofia-
da por solemnidades de cartón; cuan-
do el sentir del ser humano se reduce 
en encerrar la hermosa luz que todas 
las manifestaciones de la naturaleza 
procuran infiltrarle y solo quiere mo-
verse deutro del círculo de hierro de 
una opinión antigua y disparatada, no 
es extraño que esta falta de uso de la 
racionalidad, dé por resultado los efec-

tos que lamentamos á título de mur-
muración. 

Si el hombre al encontrarse en dis-
posición de usar sus facultades inte-
lectuales pensára que, su deber en la 
tierra se reduce al trabajo fpara imitar 
el grandioso ejemplo que el Hacedor 
del Universo sideral nos dá constante-
mente, no seria un vago, y al no ser un 
vago, sería útil, y al ser útil, progre-
saría, y al progresar, no sería murmu-
rador porque la murmuración es hija 
de la ociosidad y el ocioso es una plan-
ta parásita, indigna de poseer el her-
moso titulo de sér racional. 

El vulgo recibe las opiniones forma-
das yá por una de sus propias fraccio-
nes. Se elabora según el sentir del ini-
ciador; si la fábrica es mala, de funes-
tos resultados és el género; si por el 
contrario és buena, llega hasta endio-
»ar á los hombres elevándolos á inmar-
cesibles alturas. 

Hoy por desgracia, aun masculla-
mos las opiniones formadas en tiempos 
de barbarie y esto unido al poco uso 
que se hace de la rázón en ciertos si-
tios donde bajo aparentar honradez 
meticulosa se ocultan costumbres diso-
lutas j con el sonsonete de querer al 
prójimo porque asi lo manda Dios, lo 
inutilizan y lo postergan moral y ma-
terialmente ante la pública|opinión, lo 
mismo que los bandidos antiguos ca-
labreses y andaluces que,- tras de ase-
sinar cobarde y alevosamente á un 
hombre, rezaban un padre nuestro por 
su ulma. 

Con un poco más de intrucción pú-
blica y un poco menos de fantasía chu-
rrigueresca, quizás los resultados se-
rían inmediatos y laudables. 

El trabajo és el verdugo de la mur-
muración. 

JOSÉ MARTIN RÜLL 

Velez-Rubio 6 de Abril de 1891 

¿ELECCIONES? 

Noticias frescas. 
Nos han dado varias. 
Vease .la clase. 
«Reina gran efervescencia en deter-

minados círculos ;con~ motivo de las 
próximas elecciones^municipales.» 

Y crean ustedes que nuestra admira 
ción ha llegado ájsu colmo. 

Parece mentira, pero] hay todavía 
personas que pretenden ser concejales 

¡Dios les Lpremie el sacrificio que 
quieren hacer en bien del pais y les dé 
la "abnegación suficiente para llevarlo, 
á cabo! 

Pero'sopeschamos que lo hacen por 
ignorancia. 

Como aquí no>a nadie á las sesiones 
ni interesa á nadie lo más mínimo la 
gestión comunal.. .. 

Pero, francamente, Dios nos libre de 
tener que administrar nna - - e 
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cursos, donde desde muy lejos vienen 
cometiéndose desaciertos que hay que 
enmendar por necesidad alguna vez, 
lo cual no deja de ser difícil, aunque 
sea á costa de perder algunas amista-
des y acaso de caer en el descrédito 
público. 

A todos los que JsubPfc al poder les 
pasa lo mismo. 

Todos se proponen hacer la felicidad 
de la patria, corregir abusos, desterrar 
rutinas, pero luego hayan á cada paso 
inconvenientes, ydespues ele agotada 
la paciencia, se convencen 4e que una 
cosa es predicar y otra vender trigo. 

¡Pobres candidatos! Les compadece-
mos de veras. 

Vamos á permitirnos recordar á nu-
estros pais inos un aforismo político, 
ya que de elecciones se trata. 

«Todos los pueblos tienen el gobier-
no que se merecen.» 

No queráis que esto se diga más de 
nosotros. 

¡Abajo el indiferentismo! ¡Abajo 1 a 
imposiciones y los cabildeos! Abajo los 
compromisos electorales y los rebus-
cadores de votos! 

Seamos alguna vez sensatos y bus-
quemos para la representación muni-
dipal, personas |de verdadero presti-
gio, de verdadera honradíz, de verda-
dero espíritu velezano; en nna pala-
br i, busquemos para que nos repre-
senten personas que merezcan repre-
sentarnos. 

" I H R L ' P « T O , . 

Huéscar 10 de Abril de 1881. 
Sr. Director: Desde mi última, de 5 de 
Marzo, nada¡jha ocurrido en esta co-
in a'rca de Ínteres; únicamente las llu-
vias generales han |venido aquí tan á 
tiempo que remediarán lo que no esta-
ba ¡complejamente perdido por las he-
ladas anteriores, así como por el mis-
mo motivo, se sostienen sin tendencia 
a: alza los precios de los artículos de 
principal consumo consignados en mi 
indicada carta. 

Hoy, á falta como queda indicado, 
de otros asuntos de mayor interés pa-
ra los muchos suscriptores que por 
aquí cuenta EL FOMENTO, me voy á 
ocupar de uno que, aunque á primera 
vista parece que no reviste grande im-
portancia, realmente merece ¿fijar la 
atención y dar la voz de alarma con el 
fin de corregir un abuso de importan-
cia para los contribuyentes, especial-
mente de los más pobres, á quienes 
generalmente suele «morder el perro.» 

Hace poco tiempo, me preguntaba 
un sugeto cual de las plagas era mas 
pejudicial y gravosa, si la de arriba ó 
la de abajo; y como comprendí el al-
cance de su pregunta, que la de arriba 

se referia á la que decimos general-
mente que Dios nos envia, por falta de 
lluvias, pedriscos, avenidas, langostas 
etc., etc. y que la de abajo era la que 
nosotros mismos nos proporcionamos 
por indolencia y mala fe, todo ello apli-
cado á la agricultura, le contesté sin 
demasiada tardanza que la segunda 
era indiscutiblemente mucho mayor 
que la primera. 

Tratándose de la segunda plaga, la 
que yo conceptúo rnas perjudicial, de-
be dividirse también en «de arriba» y 
«de abajo», perteneciendo á la prime-
ra lo que nuestros Gobiernos hacen al 
repartirnos uaos tributos difíciles de 
cumplir por razón de su cuantía y des-
igualdad, y lo poco que hacen para 
mejorar nuestro malestar, ya con rela-
ción á una buena administración, des-
cartada de irregularidades y caciquis-
mos, ya también procurando amparar 
á las clases productoras, con estable-
cimientos de crédito y demás medios 
conducentes al planteamiento de las 
reformas y enseñanza de que se care-
ce. En cuanto á la que queda indicada 
«de arriba» poco podemos decir ni ha-
cer los que vivimos alejados por com-
pleto de las alturas, y lo que digamos 
no hallará oidos que nosgescuchen, ya 
que esto sucede con quieues más cer 
ca y con mayor competencia reprodu-
cen á diario estas quejas, aunque por 
de gracia, sin éx'to. 

Algo podemos hacer en los abusos 
de abajo, es decir, en lo que depende 
de la dirección y administración de los 
pueblos, que es h1 objeto de la presen-
te, proponiéndome evidenciar abusos 
de importancia en determinado ramo 
administración, de tal magnitud que 
se repiten con frecuecia casos en que 
un pequeño propietario se le arrebatan 
sus bienes por una pequeña suma que 
debia, sin noticia ni antecedente algu 
no del despojo que se le preparó. 

Pero como me he estendido dema-
siado en los preliminares, en mi sigui-
ente terminaré el objeto que se ha pro-
puesto su afectísimo S. S. Q. B. S. M. 

El Corresponsal, 

DOS BESOS. 

Besaste un dia una flor, 
y al seutirse despertar 
á la vida del amor, 
trémula empezó á temblar 
del dulce beso al calor. 

Pero después, en desvio 
trocando tu amante anhelo, 
dándola un ósculo frió, 
con. el desdén del hastío 
tiraste la flor al suelo. 

Y á tus plantas mustia, inerte, 
rodó aquella flor querida 
que, por azar de la suerte, 
¡halló en un beso la vida 
yen otro beso la muerte! 

En esos fc«sos traidores 
las pobres flores se abrasan 

perdiendo aroma y colores... 
¡¡y es que pasan á las flores 
cosas que á nadie le pasan!! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

(¡ROÑICA LOCiL \ IIECIO.YU 

!§Dice un periódico de Lorca que han 
sido declarados cesantes quince em 
pleados en las oficinas del Sr. Marqués 
de Casa-Loring. Esta suspensión obe-
dece á que el referido contratista ha 
dejado de intervenir en el ferro-carril 
de Murcio á Granada, 

Según escriben de Madrid, anteayer 
recibiría el Gobernador civil de la pro-
vincia de Múrcia, una real orden fa-
cultándole para autorizar la apertura 
al servicio público del trozo de ferro-
carril comprendido desde la estación 
del Empalme (Lorca) á Huércal-Overa, 
siempre que la empresa, en el término 
de un mes, deje establecido 25 coches, 
y coloque en las primeras de dichas 
estaciones la marquesina que falta. 

A la edad de 82 años ha fallecido 
en Chirivel D, Jnan Martinez de Ga-
linsogaf á cuya distinguida familia 
envía un sentido pésame la redacción 
d e EL FOMENTO. 

Al cabo de 21 años de brillante 
servicios, se nos dice que ha sido 
declarado cesante al oficial primero 
de la sucursal del Banco de España 
en Almería D. Manuel Merlano. 

La sentimos, por tratarse de un 
funcionario tan pro! o como inte-
ligente, de quien conservan gratos re-
cuerdos los contribuyentes de este 
término, 

DTVÓRGI A AGÍTILAS T HÜERÜL-OVERA. 
La compañía de los ferro-carriles de 

Múrcia á Granada por Lorca y de dipu-
tación de Almendricosá Aguilas, tie-
ne el honer de anunciar al público 
que desde el dia 10 del corriente recibe 
eu sus estaciones comprendidas entre 
Lorca, Hueival y Aguilas, pasageros 
y mercancías pára ser trasportado por 
su línea: 

Cuanto S8 diga en elogio de los Salicila-
tos de b ismuto y cerio de Vivas Perez, será 
siempre poco an e j l a j u s t i c i a j a n t e l a verdad. 

(Desconfiar de las imitaciones.) 
D . J u a n M a n u lMar ian i , ex-a lumno inter-

no por oposición de la F a c u l t a d de M dieina 
de Madrid, ex-madico primero por oposición 
del Cuerpo de Sanidad Mili tar , madico d e 
número por oposición delHospi ta l de la Prin -
cesa, e tc . . etc. 

Certifico: Que he empleado en mi clínica 
del Hospj ta l y en mi práctica privada I03 
Salicilatos de bismuto y cerio qui I). Ju-
an Vivas Pérez, farmacéutico do Almería, se 
sirvió remitirme para ensayos; habiendo ob-
tenido éxito indiscutible con él para com-
bat i r las diarreas rebeldes por entero colitis 
ca tar ra l «imple ó sintomáti t icas de otras a-
fecciones como la tuberculosis , siendo por 

"lo t an to un medicam nto que merece reco-
mendarse para que su empleo se generalice. 

Madrid 3 de Octubre de 1888.—Dr. J u a n 
M. Mariani . 

Velez-Rubio: Imp. de E L FOMENTO. 



E L F O M E N T O 

m f i i r u m i i i f i r m — n n 

Sociedad General de Préstamos 
C A S A E S T A B L E C I D A E N M A D R I D E N 1886 

COLOCACIÓN un CAMALES m GUAPES BENEFICIOS 
t Esta casa presta en grandes y pequeñas partidas sobre fincas, solares, mobiliarios, sueldos, alhajas, papeletas 
del Monte de Piedad y toda garantia que convenga. 

INTERESA Á TODO EL MUNDO ESTE ANUNCIO 
. Ss*ta Sociedad admite cantidades en depósito y cuenta corriente desde 500 pesetas en adelante, y abona por las 

mistnas los intereses que van á continuación: 
E n cuenta corriente á la vis ta el 3 per 100 anual . 
]dem depósito, á plazo de medio año . . . el 8 por 100 id. 
ideal id. id. de un año el 10 por 100 id. 
I d ui id. id. de dos años . . . . el 12 por 100 id. 
ídem id. id. de t res años . . . . el 15 por 100 id. 

Para las cuentas corrientes damos libros ta lonarios como en 
el Banco de España . 

Abonamos los intereses por meses ó t r imís t res : á voluntad 
del interesado. 

A los de provincias remitimos sus intereses en le t ras de fácil 
'cobro, siendo el quebranto del giro de cuenta de la Sociedad. 

Para harer sus imposiciones los de fuera de Madrid, bas ta 
con que giren contra el Baaco de España ú otra casa de Banca? 

j á nues t ra orden, remitiendo la Sociedad á vuel ta de correo 
los documantos correspondientes. 

Admitimos también cantidades á renta vitalicia ó interés 
convencional. 

€¿ar¿uai:tlsDss Capital siete veces m a j o r que las imposicio 
nes existentes, y éstas van en aumento por el interés crecid 
que dejan los préstamos que hace esta Sociedad, t an to «on s 

i 

capital como con el de las imposiciones. 

Para más detalles, pídanse Catálogos al Director. 

ESPOZ Y MINA, 6 DUPLICADO, PRINCIPAL -TELÉFONO 812-MADRID 
• . . . . . . V . 

MERCADO BI SEMANAL DE VÉLEZ RIBIO 

(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
T r i g o fuer te . . . . 47 
Idem candeal . . . 40 
Centeno 30 

a 48 
á 41 

Cebada 
Lente jas . 
Maiz . 
Garbanzos 
J u d í a s . . 
Almendra s 
Vino . 
Aceite . 
L a n a . 
P a t a t a s . 

26 
32 
27 
50 
66 
00 

32 
27 
33 
28 
54 
68 
00 
24 rs , 
52 » 
52 » 

rs. » 
t> » 
r> » 
» y> 
» 

f a n g . 

» 
» 
» 
» 
» 

v » 
» 

a r r b \ 
» 

1.a 

2.a 

3.a 

4.a 

. : 50 
. . 51 

. 16 á 18 » qu in t . 
HARINAS 

( F A B R I C A S DE BOM J O S E B E A R R E D G N D o ) 

fuer te 16 75 arb.* 
id. 13 ' rs » 
id. 9 '50 » 
id. 7 '50 » 

1.a candeal 15 'rs . a rb . 
2. a id. 13,rs. » 
3.a id. 9*50 » 
4.a id. 7 ; 50 » 

Mojruelo de l \ a á 14 rs . f ang . Id de 2.a á 9. 

E n las demás Fabr icas r igen los mismos 
precios, con m u y l igeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabri l harinero de esta p laza , la más im-
por tan te en esta Indus t r ia de toda la región 
anda luza y de Levante. 

Las har inas de Velez-Rubio gozan de ge-
neral fama, y , por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
m nte con las francesas y santander inas . 

BÜS QUIOTE M LA MANCHA 
por Miguel de Cervantes, Un tomo 6 
I \les en la Imprenta de EL FOMENTO. 

INTERESANTE 
D. Andres, I). Diego y D. José Mar-

tinez se encuentran en Barcelona, don-
de tienen establecidas sus oficinas, 
ofreciendo casa y servicio para el que 
lo solicite, en la calle de Aribau, 14 
dedicándose, entre otros muchos asun-
tos, á imponer y colocar capitales a 
70 por 0[0, compra y venta de fincas 

de dibujo lineal, topográfico y 
de adorno. 

Dirigida por D. J o s s MARTIN 
RULL: 

Letras inglesa, española, redon-
dil la , gótica y de adorno; clases de 
geometría sistema métrico, cubica-
ciones, m e d i d a s superficiales, le-
van tamien to de planos, a rqui tec tu-
ra , música, dibujo aplicado á ta -
l las , labores en piedras, escayola 
etc. etc. 

Honorarios convencionales. 
2. P l a z e t a ele Buenav ia t a 2. 

AVISO AL COMERCIO™ 
J O S E QUINONERO, o r d i n a r i o 

ent re esta vi l la y la estación del 
ferro-carri l de Lorca, t iene el ho-
nor de ofrecer sus servicios á los 
Sres. Comerciantes. 

Se encarga de expedir y ret i rar 
mercancías entreambas poblaciones 

LA LORQUINA 
Establecimiento de tejidos, 

de Juan A. González. 
Se ha recibido un completo 

y variado surtido de lanas y 
merinos para señora; pañuelos 
de Manila y rasos, y otra por-
cion de artículos de novedad. 

Precios sin competencia. 
Calle de Urrutia, (bajos del 

Colegio del Carmen.) 

SE I D E L Y N A U M A N N 
Magníficas máqui-
nas «le coser, para 
f a m i l i a s é indus-
triales, con d e v a -
nador automático. 

Ha.y existencias 
en todos múdelos y 
precios: desde 45 
pesetas hasta la de 
mayor lujo. Garan-
tía por DOS años. 

Todos los modelo^ DIEZ reales serna-
nales. Grandes rebajas al contado. 

Depósito en Vélez-Rubio: J .B iutista 
Gómez, Plaza de la Encarnación, 2. 

M L SIGLO XIX 
Tesoro de autores ilustres de todas 

las épocas y naciones. 

Á 50 cénts. tomo de 200 págs 

TOMOS PUBLICADOS 
I.—Cristobal Colon, por Lamart ine . 
II.—Cain Manfredo, por L o r d B j r o n . 
III.—Blanca de Beaulieu. Historia da 

un muerto contada por el mismo, Un baile 
de Máscaras y Los locos del doctor Mira-
gl ia , por A. Dumas. 

IV.—Abelardo y Eloiaa Regina, por La-
n artine. 

V.—Historias extraordinarias, por 
Edgard Poe. 

VI .—El asno muerto, por Ju l io Jan in . 
VII.—Poetas castellanos del Siglo X I X 
VIII.—Guillermo Tell, por Schiller. 
IX.—Romanceros Históricos. 
X.— Historias del tiempo viejo, La 

mu-rt® de un presidiario, Ojo por ojo, E l in-
ventario del colono, E l últ imo amo, por 
Emilio Silvestre. 

XI.—Tres Tiranos,—Tiberio-Calígula-
Is eron, por ouetonio. 


